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TEMA 13


PARTE IV

La psicología desde la segunda guerra mundial.
PSICOLOGÍA ECLÉCTICA (1950-1958)

1. PROBLEMAS CON EL CONDUCTISMO.(1950-1954).

Koch, uno de los críticos del conductismo tradicional, identificó dos razones en la crisis de la psicología experimental, una interna y otra externa. Dentro de la psicología experimental, Koch señaló una década de estancamiento, en el desarrollo de los sistemas teóricos previos a la guerra en la teoría del aprendizaje.  Fuera de las teorías del aprendizaje, los psicólogos clínicos y aplicados estaban pujando con fuerzas por conseguir el reconocimiento social, abandonando la teoría a favor de la práctica y adoptando nuevas responsabilidades sociales.

Otro distinguido psicólogo comparado, Frank Beach, cuestionó la confianza de la psicología en la rata, y pensaba que esta ingenuidad era peligrosa.

Karl Lashley, reconocido en el campo de la neuropsicología, atacando las bases de las teorías de Watson, Thorndike y Hull. Mantuvo que el cerebro era algo más que una mera central telefónica que establece conexiones entre estímulos y respuestas, y anticipó la idea de que la mente/cerebro es un sofisticado ordenador.

1.1. EL CONDUCTISMO FILOSÓFICO.

El conductismo psicológico apareció como consecuencia de los problemas de la psicología animal y como reacción contra el mentalismo introspeccionista. 

El conductismo filosófico se centró en el problema de reinterpretar la psicología mentalista del sentido común en términos  conductuales aceptablemente científicos, como parte de su programa general en el que pretendía vincular toda información sobre entidades inobservables con entidades observables.

El conductismo filosófico o el conductismo lógico es una teoría semántica sobre el significado de los términos mentales. La idea básica es que atribuir un estado mental a un organismo es lo mismo que decir que un organismo está dispuesto a comportarse de una forma determinada. Según los conductistas lógicos, cuando atribuimos un estado mental a una persona, estamos describiendo realmente su conducta actual o probable en una situación dada, y no un estado mental interno.

La ecuación del positivismo lógico, entre estado mental y conducta o disposición conductual, ofrece definiciones operacionales de “creencia”, “esperanza”, etc...El ejemplo del hielo demuestra que no se puede dar una definición operacional de la creencia de que el hielo es frágil, y el fracaso a la hora de operacionalizar un concepto tan simple y directo, plantea dudas a la empresa global del operacionalismo en psicología.

El filósofo Británico Moore, refutó el tratamiento conductista-operacionalista de los términos mentales de manera más directa.

Carnap es quien más se aproxima a la posición del positivismo lógico, pero debemos mantener en mente que, para él, se trataba tan solo de una parada momentánea en el camino a la interpretación  del lenguaje mentalista en función de estados cerebrales.

El filósofo ingles Ryle atacó lo que denominó “el dogma del fantasma en la máquina” iniciado por Descartes. Ryle mantenía que el dualismo cartesiano es un error categorial, asume que debe existir  algo mental más allá de las conductas, que las hace inteligentes, esperanzadas, sinceras o no sinceras. Según Ryle aquí está el error, debido a que las conductas en sí mismas son inteligentes, esperanzadas, sinceras o no sinceras, no se necesita de ningún fantasma interno para darles ese carácter. 

El fantasma en la máquina, lejos de explicar la vida mental, complica enormemente nuestros esfuerzos para comprenderla.

Hasta aquí podíamos señalar a Ryle como un conductista que mantiene que la mente es solo conducta. Pero este autor mantuvo que, en los predicados mentales existen realmente más cosas que las meras descripciones de conducta.

Ryle rechazó el dualismo, y aunque su análisis de la mente tiene algunas semejanzas con el conductismo, es bastante distinto, no solo del conductismo psicológico  o lógico, sino también del conductismo filosófico.

Un análisis sutil y difícil del lenguaje psicológico  corriente fue realizado por Wittgenstein, que argumentaba que los filósofos cartesianos habían guiado a la gente hacia la creencia  de la existencia de objetos reales (sensaciones) y de procesos mentales (memoria), aunque en realidad no existe ni el uno ni el otro. 

Consideremos un tema muy estudiado por la psicología, la memoria. En el ejemplo del libro, hemos sido capaces de recordar donde estaban las llaves en todos los casos, pero cada uno de ellos es totalmente distinto del resto. Las conductas son diferentes, por lo tanto, no hay un proceso esencial de conducta en el acto de recordar.

La cuestión planteada por Wittgenstein se relaciona con la de Ryle: no hay nada más allá de nuestros actos, no hay un fantasma en la máquina. Más allá de la cuestión en  torno a la psicología, hay otra más amplia que se refiere a la ciencia: las definiciones paran en algún sitio.

Durante mucho tiempo los psicólogos han supuesto que el pensamiento, la memoria, los deseos, necesitaban ser explicados: pero Ryle y, especialmente, Wittgenstein no lo creen. Se trata de habilidades humanas y pensar, recordar  y desear son acciones que realizan sin que exista una historia interna, mental o psicológica, aunque tampoco son meras conductas.

Para Wittgenstein no podemos explicar la conducta científicamente, pero si podemos comprenderla. Para entender la conducta de las personas, y las expresiones de sus pensamientos, debemos tomar en consideración lo que Wittgenstein denominó “formas de vida”.

La cuestión que este plantea es que la acción humana solo tiene significado dentro de una forma de vida. Un occidental sin educación, probablemente encuentre las costumbres de sus culturas, o de otras épocas históricas, carentes de significado, del mismo modo que un profano en arte encuentra las obras de Stella sin significado.

En el caso de las afirmaciones de Wittgenstein fueran correctas, no solo la psicología no podría ser una ciencia, ya que no existen objetos ni procesos mentales a ser estudiados y explicados; sino que, además, la psicología  otras ciencias sociales no podrían ser ciencias, ya que no hay principios transculturalmente universales ni históricamente permanentes para entender el pensamiento y la conducta humana. Según este autor la psicología debía abandonar el ansia por la generalidad y su desprecio por el caso particular, que había tomado de las ciencias de la naturaleza, y aceptar la modesta meta de explicar las formas de vida y acciones humanas particulares dentro de sus formas de vida históricamente dadas.

1.2. ¿SON ADECUADAS LAS TEORIAS DEL APRENDIZAJE?

La conferencia sobre el aprendizaje de Dartmouth, fue un evento central en la historia del conductismo. En ella la nueva generación de teóricos del aprendizaje evaluaron las teorías, a la luz del positivismo lógico que tenían de cierto, y que pensaban que sus maestros habían aceptado.

La teoría de Hull fue el blanco de las criticas devastadoras. El resto de las teorías incluyendo la de Tolman, Skinner y Kurt Lewin (psicólogo de la Gestalt) y Edwin R. Guthrie (otro conductista), también fueron criticadas a l no reunir los criterios teóricos  positivistas.

Las antiguas teorías del aprendizaje no resultaban adecuadas, desde los criterios del positivismo lógico.

2. ¿SON NECESARIAS LAS TEORIAS DEL APRENDIZAJE?. EL CONDUCTISMO RADICAL (1938-1958)

2.1. EL CONDUCTISMO RADICAL

Con gran diferencia el más conocido de los conductistas principales es Skinner (1904-1990), cuyo conductismo radical, en caso de ser aceptado, constituiría una revolución trascendental en la comprensión que el  humano tiene de sí mismo; ya que demanda, el completo rechazo de toda la tradición intelectual psicológica  crecida en el seno de la filosofía. Esta tradición sería remplazada por una  psicología científica  enraizada en la teoría evolucionista neodarvinista, que busca en el interior de los humanos las causas de sus conductas..

Skinner sigue a Watson, al ubicar de forma rotunda la responsabilidad de la conducta en el medio ambiente. Para Skinner las personas no  merecen ni elogios, ni  reprobaciones por lo que hacen o no hacen. El ambiente controla la conducta, por tanto, el bien y el mal, en el supuesto de que existan, residen en el entorno y no en la persona.

En la teoría tradicional de la cognición, basada en el concepto de copia, y que otros enfoques teóricos utilizan, existe un mundo mental de objetos, ideas y representaciones, y este mundo, es el objeto de estudio de la psicología. Si se rechaza la teoría de la copia, tal y como el neorrealismo hizo y el conductismo radical hace, ese mundo de objetos mentales deja de existir.

La mejor forma de acercarse  a lo más esencial del conductismo radical puede ser observando la actitud de Freud, en su artículo. En opinión de Skinner, el principal descubrimiento de Freud fue que gran parte de a conducta humana tiene causas inconscientes. Pero el gran error de Freud consistió en la invención de un aparato psíquico—ello, yo y super-yo--.

Siguiendo a Skinner, los vínculos mentales no añaden nada a la explicación de la conducta: de hecho la complican al requerirse una explicación para el propio vinculo mental. Skinner ha ampliado esta critica hacia  las entidades mentales para englobar a todas las psicologías tradicionales, rechazando igualmente el superyo, la apercepción, la fuerza del hábito y los mapas cognitivos. Todos son pasos innecesarios en la explicación de la conducta.

Ockham señaló que recordar es un acto mental, no una facultad. Skinner mantenía que el recordar es simplemente un acto, sin hacer ninguna referencia a lo mental. Aristóteles eliminó las formas, Ockham las facultades y Skinner la mente.

El primer artículo psicológico de Skinner consistió en la aplicación del positivismo descriptivo radical de Mach  al concepto de reflejo. Skinner concluyó que un reflejo no es una entidad en el interior de un animal, sino un término descriptivo conveniente para designar una correlación regular entre  un estímulo y una respuesta. Este trabajo ya presagiaba su rechazo hacia todas las entidades hipotéticas

La explicación sobre la conducta de Skinner es también heredada del análisis de Darwin sobre la evolución. Para Skinner un organismo está produciendo continuamente  formas variantes de la conducta. Algunos de estos actos  conducen a consecuencias favorables, son reforzados, y otros no. Aquellos que son fortalecidos contribuyen a la supervivencia del organismo y son aprendidos. 

Aquellos que no son reforzados no se aprenden, y desaparecen del repertorio del organismo, del mismo modo que las especies más débiles se extinguen.

Skinner se encaminó hacia la psicología con el espíritu del conductismo Watsoniano, iniciando un sistema de investigación sistemático en torno a  un nuevo tipo de conducta, la operante.

2.2. EL ANÁLISIS EXPERIMENTAL DEL COMPORTAMIENTO.

La meta básica que guía el trabajo básico de Skinner queda recogida en su primer artículo psicológico, y fue inspirada por el éxito de los trabajos de Paulov con los reflejos condicionados.  En “el concepto del reflejo” escribió: “Dada una parte particular de la conducta de un organismo, hasta ahora considerada imprescindible, el investigador debe buscar los cambios antecedentes con los cuales se correlaciona la actividad,  y establecer las condiciones de la correlación”. 

La meta de la psicología consiste en analizar la conducta, y establecer la naturaleza exacta de la relación entre la influencia antecedente y la conducta subsiguiente. La mejor manera de hacerlo es con la experimentación, ya que solo en un experimento pueden controlarse sistemáticamente todos los factores que afectan a la conducta. De este modo Skinner denominó a su ciencia “el análisis experimental del comportamiento”.

Dentro de este sistema una conducta queda explicada cuando el investigador conoce todas las influencias de las que dicha conducta es función. Se puede conceptuar entonces al organismo como un lugar de variables. Es un lugar donde las variables independientes actúan juntas para producir una conducta. Skinner asume, que al final, la fisiología será capaz de detallar los mecanismos que controlan la conducta, pero el análisis de la conducta desde le punto de vista de las relaciones funcionales entre variables es totalmente independiente de la fisiología. Las funciones permanecerán para siempre, incluso cuando se comprendan los mecanismos fisiológicos subyacentes.

Skinner buscaba exorcizar cualquier referencia metafísica a vínculos causales mentales en la psicología. Se puede decir que hay un parecido especular entre la psicología Skinneriana y la Ticheriana. 

· Tichener también seguía a Mach y buscaba establecer correlaciones entre variables analizadas dentro de un marco de trabajo experimental, aunque, por supuesto, buscaba una descripción de la conciencia, no de la conducta.

Más allá de su objeto de estudio lo que separa a Tichener de Skinner es la importancia que para Skinner tiene el control. Este era Watsoniano en el sentido de que no buscaba simplemente describir la conducta, sino controlarla. Por sí misma la predicción es insuficiente, ya que la predicción podría resultar de la correlación entre dos variables que no dependen una de la otra, sino que dependen causalmente de una tercera.

· Según Skinner podemos decir que hemos explicado una conducta cuando, además de ser capaces de predecir su ocurrencia, podemos influir en ella a través de la manipulación de las variables independientes.

· Tichener siempre había rechazado con vehemencia la tecnología como uno de los objetivos de la psicología, pero fue una de las preocupaciones centrales de Skinner tras la segunda guerra mundial.

El análisis experimental del comportamiento comenzó con el primer libro psicológico de Skinner: The Behavior of organisms (1938). En esta obra Skinner diferenció entre dos tipos de conducta aprendida, ambos tipos habían sido estudiados con anterioridad, pero no habían sido diferenciados con claridad.

1) La primera categoría fue la estudiada por Paulov y que Skinner denominó aprendizaje o conducta respondiente. Esta categoría se corresponde propiamente  con la conducta denominada refleja. Se corresponde de forma vaga  con la conducta involuntaria, como las respuestas salivares estudiadas por Paulov.

2) La segunda categoría fue denominada por Skinner aprendizaje o conducta operante, y se corresponde, de nuevo de una forma vaga, con la conducta voluntaria. La conducta operante no está provocada, sino que se emite de vez en cuando. Sin embargo, la probabilidad de emisión de una operante puede aumentar si su ocurrencia es seguida por un evento denominado reforzador.

Toda conducta, aprendida o no, es un producto de la historia del reforzamiento de un individuo o de su composición genética, nunca es producto de la intención o de la voluntad.

La definición Skinneriana de la operante y las contingencias que la controlan distingue a este autor de otros conductistas, en tres aspectos que se han malinterpretado a menudo.

a) Primero, las conductas operantes no son nunca provocadas.

b) Segundo, Skinner no puede considerarse un psicólogo E-R, ya que mantiene que el organismo puede verse afectado por variables controladoras, que no han de ser necesariamente consideradas estímulos. Esto queda más claro con relación a la motivación. Los seguidores de Hull y de Freud, entendían la motivación como una cuestión de estímulos reductores de impulsos: la privación de comida origina estímulos desagradables  asociados con el impulso del hambre, y el organismo actúa para reducirlos. Skinner no veía la razón de estos estímulos de impulso. Son ejemplos de un pensamiento mentalista que debe eliminarse, relacionando de forma directa la privación de comida con los cambios en la conducta. El organismo es verdaderamente un lugar de variables, sin que tenga relevancia alguna que esas variables son estímulos o si el organismo es consciente, lo cual  hace que la formulación E-R sea aún menos aplicable a Skinner.

c) La tercera cuestión importante atañe a la definición dela operante. Para Skinner la conducta es simplemente movimiento en el espacio. Esta definición recuerda la afirmación de Demócrito: “En realidad solo  existen los átomos y el vacío”, pero Skinner fue particularmente cuidadoso al no definir la operante como movimientos. Para empezar, una operante no es una respuesta, es una clase de respuesta. Con la excepción de Tolman, los conductistas anteriores habían intentado definir las respuestas en términos puramente físicos, como movimiento, y recibieron criticas por ignorar el significado de la conducta.

Estas son las ideas más importantes que guían  el análisis experimental del comportamiento. Cuando Skinner preguntó ¿son necesarias las teorías del aprendizaje? Y dijo no, no intentaba renunciar a toda teoría. Lo que rechazaba era la teoría referida a las entidades hipotéticas inobservables, que él consideraba ficciones, fueran estas el yo, los mapas cognitivos o las apercepciones. Aunque si aceptaba la teoría en el sentido que Mach propone, como un sumario de las formas en las que las variables observables se correlacionan y nada más.

Skinner también definió una metodología innovadora y radical en su libro: The Behavior of organisms (1938).

A diferencia del resto de los psicólogos, Skinner prescinde de la estadística o de los diseños experimentales dictados por la estadística. Creía que la estadística era necesaria solo para aquellos autores que inferían un estado interno a partir de la conducta. Tales investigadores entienden la conducta abierta como una medida indirecta del estado interno, contaminado por el ruido y, por tanto, deben hacer el experimento con muchos sujetos, así como tratar estadísticamente todos los datos para seguir medidas de este estado hipotético. Skinner estudiaba la propia conducta, por tanto, no había ruido.

Como consecuencia los que practican el análisis experimental de la conducta utilizan en sus trabajos pocos sujetos, y no utilizan la estadística.

2.3. LA INTERPRETACIÓN DE LA CONDUCTA HUMANA

En los años 50, Skinner comenzó a extender un conductismo radical a la conducta humana, este entendía la conducta humana como la conducta animal, no como algo significativamente distinto de la conducta de las ratas y palomas que había estudiado en su laboratorio. Su empresa más importante fue interpretar  el lenguaje dentro del marco del conductismo radical. Al mismo tiempo estaba preocupado con utilizar su conductismo radical y el análisis experimental de la conducta como base para la construcción de una sociedad utópica y la reconstrucción de la sociedad existente.

La naturaleza de la teoría del lenguaje de Skinner queda perfectamente expresada en un artículo posterior muy interesante: “A lecture on Having a poem” (1971-1972).

Así como Darwin mostró que no hay una mente divina para explicar una producción y evolución de las especies naturales, Skinner buscaba mostrar que no es necesario invocar a una mente inmaterial, incluso para explicar el lenguaje, la posesión exclusiva humana en opinión de Descartes.

En Verbal Behavior Skinner no referenciaba ningún experimento  y solo buscaba establecer la plausibilidad de la aplicación de su análisis al lenguaje, y no su realidad. Además, afirmar que estaba analizando el lenguaje induce a equívocos; el titulo del libro es conducta verbal, es decir, conducta cuyo reforzamiento está mediado por otras personas. Esta definición incluye a un animal comportándose bajo el control de un experimentador, juntos forman una “comunidad verbal genuina”. Excluye al oyente en un intercambio verbal, excepto en la medida que este refuerce el discurso (respondiendo o afirmando), o actúe como un impulso discriminativo ( uno habla de forma distinta a su mejor amigo, que a su profesor). La definición no hace referencia al proceso de comunicación que asumimos que tiene lugar durante el discurso. La explicación de Skinner puede contrastarse con la de Wundt, quien excluyó a los animales, examinó los procesos lingüísticos tanto del hablante como del oyente, e intentó describir la comunicación de una Gesamtvorstellung desde la mente del hablante hasta la del oyente.

Básicamente Verbal Behavior versa sobre lo que ordinariamente consideramos lenguaje--o de manera más apropiada del habla--, ya que Skinner solamente analizó enunciados reales emitidos en ambientes analizables, y no la entidad abstracta e hipotética del lenguaje.

Dos cuestiones merecen un comentario adicional: 

1) En primer lugar, el análisis Skinneriano del tacto era el nominalismo más puro jamás propuesto, en torno al problema de los universales.  Un nombre no es más que un soplo de aire emitido bajo ciertas contingencias definidas de reforzamiento. No hay una forma Platónica de Gato de Ockham, solo un cierto hábito verbal. Skinner perseguía la reducción que hizo Hume del conocimiento al hábito hasta sus últimos extremos, sustituyendo los hábitos mentales por lo puramente conductual.

2) El segundo punto plantea un importante punto general sobre el tratamiento de Skinner a la conducta humana, se trata de su noción de estímulos privados. Skinner creía que los conductistas metodológicos previos como Tolman y Hull, se equivocaban al excluir del conductismo los eventos privados (tales como las imágenes mentales o los dolores de muelas), por el simple hecho de ser privados. Skinner mantenía que parte del ambiente de cada persona incluye el mundo debajo de su piel. Tales estímulos pueden ser desconocidos para un observador externo, pero son experimentados por la persona que los tiene, por tanto, deben ser incluidos en cualquier análisis conductista de la conducta humana. Por ejemplo, me duele la muela es un tipo de respuesta “tacto”, controlada por un tipo determinado de estimulación interna dolorosa.

La autodescripción también permitía a Skinner poder intentar explicar las conductas verbales aparentemente intencionales, sin hacer referencia alguna a intención o propósito. Por ejemplo, “estoy buscando mis gafas” parece describir mis intenciones, pero Skinner argumentaba: “Tal conducta debe verse como equivalente a cuando me he comportado de esa manera en el pasado”. Skinner ha reducido el término mentalista intención por la descripción fisicalista del estado corporal de uno mismo.

El último tópico descubierto por Verbal Behavior era el pensamiento, la actividad aparentemente más mental de todas las realizadas por el hombre.

Si como hizo Skinner se niega la existencia de la mente, todo lo que resta es conducta; por tanto, el pensamiento debe ser conducta bajo el control de las contingencias de reforzamiento.

Skinner es el heredero de un sentimiento progresista de controlar científicamente las vidas humanas en interés de la sociedad: más específicamente en interés por la supervivencia de la sociedad, el principal valor Darvinista y Skinneriano. De forma consciente, es también heredero de la tradición del optimismo ilustrado a cerca del progreso humano. En una época desilusionada, Skinner pide a las personas que no abandonen el su3ño utópico de Rosseau, sino que construyan una utopía sobre los principios del análisis experimental del comportamiento. Si la conducta de las palomas puede ser controlada, de igual manera se puede controlar al ser humano, cuya conducta está igualmente determinada, para ser feliz, sentirse libre y digno. Walden II fue el primer intento de Skinner por describir su visión.

3. LAS RAÍCES DE LA CIENCIA COGNITIVA (1943-1958)

Mientras que el conductismo radical de Skinner seguía la tradición de Watson de rechazar a todas las causas internas de la conducta, la mayor parte de los conductistas, con Hull y Tolman, no siguen dicha tradición.

Se crea en el campo de la inteligencia artificial , durante la segunda guerra mundial, como consecuencia de esta el ordenador moderno digital.

3.1. EL CONDUCTISMO INFORMAL

Como afirma Charles Osgood “ la mayoría de los conductistas contemporáneos pueden ser caracterizados como empaquetadores de vacío frustrados”.

Osgood y otros autores se aferraron al concepto de mediación, como solución al problema del pensamiento humano. El pensamiento se podía concebir como pares simbólicos encubiertos de estímulos y respuestas mediadoras. “La gran mayor ventaja de esta solución es que,  ya que cada fase es un estímulo-respuesta, podemos trasladar sin más toda la maquinaría conceptual de la psicología E-R en una sola fase en este nuevo modelo, sin necesidad de nuevos postulados”.

El acercamiento propuesto por Osgood tuvo muchos seguidores. Osgood aplicó sus ideas al lenguaje, con especial referencia al problema del significado, que intentó medir conductualmente a través de su escala del diferencial semántico. 

El amplio programa de psicología humana en esta corriente liberadora fue la teoría del aprendizaje social, conducida por Neal Miller.

Miller junto a otros intentó construir una psicología que hiciera justicia a las instituciones de Freud en torno a la condición humana, pero que permaneciera dentro del  dominio objetivo de la psicología E-R. Restaron importancia a los axiomas y a la cuantificación característica de los trabajos con animales de Hull, con el objeto de incorporar a los humanos en el marco E-R, e incluyeron el concepto de mediación como forma de referirse a la vida mental, en términos más precisos que los propuestos por Freud. Miller describió de forma acertada su rama de conductismo como una “teoría E-R liberalizada”.

El concepto de mediación fue una respuesta creativa por parte de los neohullianos, al reto de intentar explicar el pensamiento humano. Hull concibió las respuestas mediacionales como respuestas motoras reales, aunque encubiertas, que podrían entrar a formar parte de las cadenas conductuales, por el contrario, los mediacionales entendían que la mediación tenia lugar de manera central en el cerebro, abandonando el papel central que Watson y Hull habían otorgado a las contracciones musculares.

No obstante los cambios originados por los neohullianos son producto de la evolución y no de una revolución. Neal Miller tenía razón al afirmar que ellos habían liberalizado, y no derrocado, la teoría E-R.

El conductismo mediacional resultó ser un puente que unía el comportamentalismo inferencial de las décadas de 1930 y 1940—las teorías de Hull y Tolman—con el comportamentalismo inferencial de los años 80. la psicología cognitiva.

Sin embargo, cuando apareció un nuevo lenguaje poderoso, riguroso y preciso, el lenguaje de programación de ordenadores, resultó fácil para los psicólogos mediacionales abandonar el bote salvavidas del lenguaje de las respuestas mediacionales, a favor del transatlántico del procesamiento de la información.

3.2. LAS PRIMERAS TEORÍAS COGNITIVAS.

3.2.1. Epistemología genética

Piaget fue el más importante psicólogo Europeo. Al igual que Freud y Wundt, Piaget había comenzado con interés puramente biológico, pero acabó practicando una psicología innovadora. En el caso de Piaget tres fueron las principales influencias que le alejaron de la biología:

1) Mantenía un fuerte interés por las cuestiones de la epistemología

2) Experimentó el psicoanálisis con uno de los discípulos de Freud

3) Trabajó administrando test de inteligencia a niños. 

Como resultado a estos antecedentes eclécticos, Piaget formuló una psicología cognitiva única.

En particular Piaget sentía que era posible trazar el crecimiento psicológico del conocimiento en niños, estudiando como se desarrollan, y cuales son sus reacciones a situaciones intelectuales, como en los test de inteligencia; todo ello seguido de una serie de preguntas confirmatorias como el psicoanálisis. Piaget denominó a su campo de estudio epistemología genética, el estudio de os orígenes del conocimiento en el desarrollo de los niños.

Al igual que Wundt, estaba interesado en la mente humana en general, no en individuos particulares.

3.2.2. Psicología social

La psicología social es un estudio de la persona como ser social y, por tanto, sus raíces se extienden hasta los pensadores políticos griegos y la primera ciencia política de Hobbes.

Consideraremos una teoría que fue muy influyente durante os años 50 y 60, la teoría de la disonancia cognitiva de León Festinger. (1919-1989).

Esta teoría trata sobre las creencias de las personas y sus interacciones. Mantienen que las creencias deben ser acordes unas con las otras, o chocar entre sí. Cuando chocan, inducen a un estado desagradable denominando disonancia cognitiva, estado que la persona trata de reducir. Un fumador que llega a creer que el tabaco causa cáncer sentirá disonancia cognitiva, ya que su decisión de fumar choca con su creencia. El fumador actuará para reducir esta disonancia; tal vez dejando el tabaco, o por ejemplo el fumador podría evitar toda información anti-tabaco para evitar la resonancia.

Desde el punto de vista de la historia, lo más importante de la historia de la disonancia cognitiva es que era una teoría cognitiva, una teoría sobre entidades mentales, centrada en este caso en las creencias de una persona. No se trataba de una teoría conductista informal, ya que Festinger no concebía las creencias como respuestas mediadoras, sino en términos propios del sentido común, como creencias que controlan nuestra conducta.

3.2.3. La “new look” en percepción

La New Look estuvo encabezada por Jerome Brumer (nacido en 1915). Esta corriente surgió de un intento por unificar distintas áreas de psicología—percepción, personalidad y psicología social--.  Brumer y sus colegas propusieron una visión de la percepción  en la cual el preceptor adoptaba un papel activo, en lugar de ser un mero receptor pasivo de los datos sensoriales. Llevaron a cabo diversos estudios para apoyar la idea de que la personalidad del sujeto preceptor, así como su trasfondo social, afectan a lo que el receptor ve.

Durante muchos años la investigación de la defensa perceptiva fue extremadamente controvertida, algunos psicólogos mantienen que los sujetos ven las palabras tabú tan rápidamente como las palabras neutrales, pero niegan falsamente esta experiencia tanto como les es posible, para evitar una situación embarazosa.

Lo que es importante para nosotros es que la New Look analizaba la percepción como un proceso mental activo, donde se implicaban actividades mentales conscientes e inconscientes que intervenían entre la sensación de una persona y su respuesta ante ella. La idea de defensa perceptiva está más cerca del psicoanálisis que del conductismo, hecho que es en parte  el responsable de la controversia entrono a los hallazgos de Brumer. En cualquier caso, la New Look representó una alternativa cognitiva al conductismo.

Las investigaciones y teorías de los comportamentalistas mediacionales—Piaget, Festinger y Brumer—nos muestran el renovado interés de los psicólogos por los procesos cognitivos humanos, tras la segunda guerra mundial. Aunque sus programas de investigación fueron vigorosos, sus teorías iban a ser asimiladas y eclipsadas por una clase distinta de psicología cognitiva, cuyas raíces y concepciones estaban totalmente alejadas de la psicología; ya que durante la segunda guerra mundial apareció la máquina pensante.

3.3. LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL.

Un mapa necesita alguien que lo lea; realmente había un fantasma en la máquina. Los psicólogos parecían encontrarse atrapados en un trilema:

1) Podían intentar explicar la conducta intencional por referencia a eventos internos.

2) Podían explicar la conducta simplemente  en términos mecánicos, como había hecho Hull.

3) Siguiendo al primer Tolman, a Bretano y a Wittgenstein podían aceptar la intencionalidad como una verdad irreductible de la acción humana.

Del trabajo científico durante la segunda guerra mundial resultó el moderno ordenador digital de alta calidad.

Considerando la rivalidad contemporánea entre la psicología del procesamiento de la información y al conductismo radical, resulta irónico que el  concepto de retroalimentación y, por tanto, la psicología cognitiva moderna, surgiera del mismo problema militar en el que Skinner había trabajado en su proyecto pelicano. El proyecto ORCON se había dirigido hacia el control orgánico de mísiles. Los matemáticos y científicos computacionales, cuyo propósito era conseguir el control mecánico de los mísiles y de otras armas, inventaron el moderno ordenador digital.

Un buen ejemplo de un sistema en el que se usa la retroalimentación es una calefacción dotada de termostato.

El fantasma en la máquina, o lector del mapa cognitivo de Tolman, se remplazan por complejos bucles de retroalimentación. De manera práctica, los sirviente y los obreros podrían ser reemplazados por máquinas capaces de hacer cosas, que solo las personas podían hacer con anterioridad.

A comienzos de la década de los 50, se llevaron a cabo distintos intentos por crear modelos electrónicos u otros modelos mecánicos de aprendizaje, y de otros procesos cognitivos. El psicólogo ingles Deutsch (1953), construyó un modelo electromecánico capaz de aprender laberintos y discriminaciones y razonamientos perspicaces.  Benjamín Wyckoff y James Miller estudiaron modelos similares. Slack (1955), utilizó la similitud entre el arco reflejo y la retroalimentación como forma de atacar la teoría E-R de Hull.

Otro psicólogo ingles, Donald Broadment (1957), propuso el modelo mecánico de la atención y la memoria a corto plazo en términos de pelotas que se dejaban caer en un tubo con forma de Y, que representaba distintos canales de información. Broadment argumentaba que los psicólogos debían pensar en las entradas sensoriales no como estímulos sino como información.

Alentada por la popular frase “cerebro electrónico”, hubo una marcada tendencia  a pensar que era el propio dispositivo electrónico el que pensaba, y que los psicólogos deberían buscar paralelismos entre la estructura del cerebro humano y la estructura de los ordenadores electrónicos. 

De este modo, por ejemplo James Miller vislumbró una psicología comparativa....trabajando no con animales sino con modelos electrónicos.

Turing señaló que puede considerarse un ordenador a una persona sentada en una habitación, con un suministro infinito de papel, y un manual con las reglas para trasformar símbolos entrantes en símbolos de salida.

En los años 50 lo que comenzó a surgir fue una nueva concepción del ser humano como una máquina, y un nuevo lenguaje sobre la base de la cual formular teorías sobre los procesos cognitivos.

Newel, Shaw y Simón concluyeron que el Logic Theorist y el GPS representan una teoría completamente  operacional de la resolución humana de problemas.

Las pretensiones que muestran sobre sus programas son más fuertes que las que Turing realizó entorno a su hipotético programa de inteligencia artificial.

Aunque aparentemente el programa GPS rompe con el pasado, al abandonar de golpe cualquier forma de teoría E-R, en realidad, es una continuación del impulso Hulliano en la psicología. Igual que Hull, estos autores buscan una teoría que sea fundamentalmente matemática, precisa y bien definida; que permita predecir la conducta con detalle, sobre la base de deducciones a partir de la teoría, y que sea operacional de principio a fin. La teoría del GPS hereda el ideal mantenido por Newton en su Principia Mathemática, tal y como Hull hubiera deseado.

El trabajo de estos tres autores como el de Broadment, Miller y otros pioneros en la ciencia cognitiva, adoptó una poderosa herramienta generada fuera de la psicología al programa central del conductismo: describir, predecir, y controlar la conducta humana.
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